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La ardilla parlanchina 

 

 

 En la zona chiclera de Quintana Roo, más allá de Carrillo Puerto, rumbo a 

Vigía Chico, vivían unos misioneros que habían llegado del centro de México a 

fundar una iglesia cristiana. 

 Los pobladores tenían en adoración a una princesa sacrificada en su 

juventud, muy humana y caritativa llamada Tulunkún.  Fue una morena de largos 

y sueltos cabellos de un negro azabache, ojos violeta, medios rasgados, en sí, 

muy bella.  

Tenían su altar con varias ardillitas de oro a su alrededor, con flores 

silvestres y una túnica maya bordada con hilo dorado incrustado de diamantes 

y zafiros color violeta pálido , combinado con un palo de rosa (el color).  Figuras 

arabescas formaban un nicho del cual surgía una fuente mágica de la cual 

manaba una luz misteriosa con cascada atornasolada de agua cristalina y 

curativa. 

 Las gentes de los alrededores comentaban en las tardes las leyendas de 

dicha diosa que había venido huyendo de Chichén Itzá, por un túnel que 

conectaba con la pila de sacrificios de Chan Santa Cruz, donde había una cruz 



  

parlante mágica que realizaba tus deseos si tu dabas amor a tus seres 

queridos, a tus semejantes y apoyabas al desvalido. 
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